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OCTUBRE
CTUBRE, décimo mes del año, cuenta treinta y un 

días, y los signos del Zodíaco que le corresponden 
son, desde el día primero hasta el 22, Libra, y 
desde el día 23 hasta el 31 Escorpio. A Libra ya 
sabemos que se la representa por medio de una ba­
lanza, y Escorpio es simbolizado por un escorpión 

alacrán, como decimos nosotros.
El nombre de Octubre viene de la palabra latina octus que 

quiere decir “ocho”, y es porque en el calendario romano que— 
como saben ya los lectores de PULGARCITO—ha servido en 
muchas cosas de guía para formar el nuestro, Octubre era el oc­
tavo mes del año.

Este mes, de otoño en el calendario y en otros climas, pero que 
en nuestro país cálido no es sino una prolongación del hirviente ve­
rano, es especialmente notable para nosotros los cubanos porque 
en él comenzó la primera y más larga de nuestras luchas por la 
independencia, la gran Guerra de los Diez Años, cuyos episodios 
heroicos conocerás mejor y mejor, lectorcito amigo, a medida que 
crezcas y puedas admirar más la historia de tu patria. El 10 de 
Octubre de 1868 empezó la conquista de la libertad por los cubanos 
al levantarse en armas el patriota Carlos Manuel de Céspedes en su 
finca “La Demajagua”, al grito de “¡Viva Cuba Libre!”

Y por eso, el 10 de Octubre es una de las fechas gloriosas que 
todos los cubanos, desde los más jóvenes, como tú, lectorcito, deben 
celebrar con regocijo. . . 11 I I
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PRINCIPE ROTHISEN Y LA
PRINCESA KIOFA

yi

ABIA hace muchos siglos en un lejano país de 
Asia llamado Cambodge, un joven príncipe ga­
llardo y valiente, bueno y amable, que se llamaba 
Rothisén. El joven Rothisén, a pesar de su rango 
y de sus riquezas no había podido hallar en su 
país una esposa que le agradara, por lo tanto un

día, aconsejado por un buen Genio que lo había tomado bajo su 
protección emprendió viaje hacia lejanas regiones en busca de la 
joven que había de procurarle la felicidad.

Así, tras largas andanzas llegó a las afueras de la capital de 
un grande y populoso reino llamado Annam; fatigado del penoso 
viaje, y buscando una fuente en que refrescar su boca, sedienta, 
penetró Rothisén en un hermosísimo jardín sembrado de flores ex­
quisitas, y a poco se halló ante las ventanas de un suntuoso pala­
cio. Al oir una risa cristalina alzó Rothisén la vista, y contempló 
encantado un instante, a una joven de extraordinaria hermosura que 
creyéndose sola con sus compañeras, reía con entusiasmo juvenil. 
Al verse observada la linda jovencita lanzó un grito de sorpresa y 
después de dirigir rapidísima mirada al desconocido, cerró con vi­
veza la ventana.

Rothisén, deslumbrado ante la deliciosa visión, no dudó un ins­
tante de que aquella joven tan bella y tan suntuosamente ataviada 
fuese una noble princesa, y seguramente la que el buen Genio le 
destinaba por esposa. Perdiendo al poco rato las esperanzas de ver 
asomar de nuevo el rostro seductor de la princesa, el príncipe dirigió
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Oyendo estas palabras la gentil princesa se convenció de que 
el desconocido no era un aventurero que se hubiese valido de un 
subterfugio para llegar a ella, y dijo a su esclava:

—Ve a decir a ese joven que no volverá a hallar su sortija 
hasta que se case con la hija del rey de Annam.

Al oir tales palabras fue inmenso el júbilo de Rothisén, pues 
comprendió que tampoco él era indiferente a la princesa e inmedia­
tamente se presentó ante el rey de Annam, declarándole sus tí­
tulos y pidiéndole la mano de su hija; Kiofá, a quien su padre con­
sultó, dijo que se convertiría con gusto en la esposa del joven príncipe 
extranjero.

Pero el rey de Annam quería con delirio a su hija y no de­
seaba separarse de ella, por lo que anunció a Rothisén que sólo 
podría casarse con Kiofá si salía victorioso de tres pruebas que 
iba a imponerle.

—La primera—le dijo—consiste en que se cuenten en mi pre­
sencia los granos de arroz encerrados en este cesto, y que uno de 
mis esclavos, marchando sólo en línea recta ante sí los esparza 
por campos y caminos hasta que sean dispersados y mañana Rothi­
sén deberá devolvérmelos sin que falte uno solo. •

Difícil era la prueba, mas llegado el momento Rothisén invocó 
el auxilio de su Genio protector quien les inspiró que soltase tras el 
esclavo del rey los bellísimos pájaros prisioneros en la dorada pa­
jarera de la princesa; las graciosas avecillas, llenas de amor por su 
ama, recogían en sus piquitos cada grano de arroz a medida que el 
esclavo lo arrojaba a lo lejos, y gracias a ellas Rothisén entregó 

día siguiente al rey todos los granos sin que faltase uno solo.
Luego dijo el rey de Annam:
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Un gracioso pollíti

sena
el amor; y los hijitos no nos enseñan nada, pero sí nos 
por su deliciosa gracia ingenua.

cuida de ellos con solicitud minuciosa e incesante, proporcioñán- 
doles su alimento y prestándoles calor y abrigo bajo sus alas.

En cuanto a los pollitos, cubiertos de finísimo plumón, son una 
de las más encantadoras representaciones de la infancia en el reino 
animal, y nada es más gracioso que verlos agruparse, entre teme­
rosos y glotones, alrededor de su amante madre.

Así, en esta simpática familia de animales, el padre nos en- 
la vigilancia, la nobleza, el valor; la madre, la abnegación y 

encantan
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dió a cantar casi antes de aprender a hablar; su primer juguete fue 
un pianito minúsculo, y así la música llegó a convertirse casi en 
su verdadero lenguaje; era más que su gusto, su delirio, su única 
pasión. . . No pensaba más que en la música y esto no dejó de 
atraerle serios perjuicios. Siendo aun muy pequeñito, Juan Felipe 
fué expulsado del colegio en que su buen padre lo había puesto, 
porque, pensando únicamente en la música, cantaba, sin querer, 
durante las horas de clase, cubría de signos musicales los libros y 
cuadernos, y siguiendo la idea que lo llenaba sin cesar, llegó a veces 
hasta a contestar cantando cuando el maestro lo interrogaba. . . 
Inútiles habían sido los castigos y las amenazas, porque el pequeño 
Rameau seguía con ello una inclinación demasiado poderosa para 
que pudiera vencerla su voluntad de niño; y él mismo contaba luego 
que encerrado un día en el cuarto obscuro por el enojado profesor, 
lo único que se le ocurrió fué componer en seguida un tristísimo canto 
que había de aprovechar más tarde en una de sus óperas más cé­
lebres. .. Contra semejante inclinación era imposible luchar, y el 
padre de Rameau, a pesar de su deseo de que el niño estudiara, 
tuvo que renunciar a hacer de su hijo algo que no fuera un músico.

Pero como aquellas rarezas del pequeño Rameau eran hijas de 
su genio y no por cierto de desobediencia o desaplicación, el co­
legial distraído fué pronto músico notable; a los ocho años gozaba 
de la fama, y su padre lo envió a Italia a perfeccionar sus estudios; 
de vuelta de aquel viaje, a los doce años, fué nombrado organista 
de la catedral de Clermont, y desde entonces continuó de triunfo 
en triunfo su carrera brillantísima de músico y compositor. Llegó 
así a ser una de las más altas glorias artísticas de su patria, como 
prueba de lo que puede lograrse en cualquier esfera de la vida 
cuando al talento natural se une el fervor constante por el estudio 
y el amor ilimitado por la obra que se emprende. . .
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EL “TENN1STA”
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EL "TENNISTA"
(Dibujo para colorear)

25



¿Se

LUIS. XV, REY DE FRANCIA, por Van Loo. ' .

Juan/líautista Van Lrio.jiacido a fines de! siglo XVJI, en 1684, y muerto 
a mediados'déF'XVTlI, en 1745,—precisamente cuando nacía Russell, el 
autor de La Niña de las Cerezas—fué un pintor Ytancés, no de los primeros 
ni más famosos, pero que obtuvo gran éxito en su patria y en Inglaterra. 
En la Corte de Francia, su arte agradaba mucho a todos, y allí pintó una 
de sus obras más seductoras, este retrato de Luis XV, en que el rey-niño— 
que había ceñido la corona real teniendo sólo cincó'añfis—aparece sentado 
en el. trono llevando en la mano el cetro y cubierto del espléndido manto de 
terciopelo y armiño, distintivo de su dignidad regia.
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tras sí a sus compañeros, demostrándoles cómo aquel noble y gran 
país no debía continuar en el desorden y anarquía que entonces 
reinaban... Y como tenía tanto talento como voluntad, llegó a 
dominar por completo aquella nación poderosa, y reorganizó su 
gobierno hasta entonces vacilante, sus leyes desmoronadas, y esta­
bleció el orden y la paz por lo que fué bendito de muchos y admi­
rado de todos. . .

Pero aquel tenientillo, convertido ya en jefe de su país, no 
tenía sólo talento y voluntad. Tenía también, desgraciadamente, un 
enorme orgullo y una ambición desmedida. No contento con- reinar 
en su patria quiso dominar en el mundo entero, y como era un gue­
rrero extraordinario, un verdadero genio militar, llegó casi a conse­
guirlo, a costa, sí, de terribles batallas en que murieron miles y miles 
de sus compatriotas. Llegó un momento en que vió su incomparable 
sueño realizado; países enteros se doblegaban ante él, millones de 
hombres de razas diversas se hallaban obligados a obedecerle. Y 
entonces trajo de su isla obscura y remota a sus hermanos y her­
manas y los sentó, como reyes y reinas, en los tronos de que había 
despojado por la fuerza a sus poseedores legítimos; y él, el antiguo 
tenientillo, se casó con la más noble princesa del mundo, y gozó 
por algunos años de la ilusión de ser amo y señor de la tierra. . . 
¡Cuánto más allá iba la realidad que todos sus sueños de niño!. . .' 
Sintióse loco de alegría y de orgullo. . . ¡Era, al fin, más grande 
que todos!. . .

Pero aquel imperio, basado sobre la sangre y la injusticia, no 
podía durar. Poco a poco todos los pueblos dominados fueron unién­
dose contra el amo extranjero; la fortuna lo abandonó en las ba­
tallas, fué perdiendo una tras otra sus conquistas, y sólo, vencido, 
triste, abandonado hasta de su familia a quien tanto había encum­
brado, fué a morir, prisionero de sus más fieros enemigos en una isla 
mil veces más miserable y remota que aquella en que había na­
cido. Y este cuento de hadas terminó tan lamentablemente porque 
su héroe valiente y enérgico, en lugar de detenerse a tiempo en el 
camino de la fortuna, se dejó llevar de una soberbia inhumana e 
ilimitada. . .

Ese héroe fué Napoleón Bonaparte, emperador de los fran­
ceses, hace más de un siglo, nacido en Córcega y muerto en Santa 
Elena, cuya extraordinaria historia enseña a todos que nadie, ni 
hoy ni nunca, y por grande que sea, podrá de veras dominar al 
mundo contra la voluntad de los demás. . .
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DEL CINEMATOGRAFO

-■ • I

graciosa-

f'i jSJsu precoz 
valor ex-

otros que han hecho tus delicias, lectorcito, en 
o conmovedoras, tienen una poderosa rival en 
la edad en que sus iguales ni siquiera han co- 
al colegio, sabe ya, de un modo admirable, el

UNA INFANTIL ESTRELLA &

UCHAS veces hablamos a los lectores de PUL­
GARCITO de niños que a través de la Historia 
se han distinguido desde pequeñitos por su faci­
lidad extraordinaria para el cultivo de las artes, 
de la ciencia o de las letras, y a quienes se llama 
“niños prodigios”.

Hoy también existen algunos de esos niños, unos mucho más 
notables que otros, como es natural, porque no todos hacen las mis­
mas cosas excepcionalmente maravillosas, pero siempre dignos de 
admiración.

Uno de estos niños es Zoé Beck, la "niña, prodigio del cine­
matógrafo” como con gran acierto se la ha llamado. La linda Zoé 
es una encantadora chiquitína de rubios cabellos y claros ojos azu­
les, que sólo cuenta cinco años de edad, y cuya gracia especial 
consiste en ser una de las mejores artistas del cinematógrafo que 
existen en el mundo. Mary Pickford, Douglas Fairbanks, Charles 
Chaplin y tantos 
películas cómicas 
esta niñita que a 
menzado a asistir 
secreto de hacer reir o hacer llorar a los que asisten a la represen­
tación de alguna película en que aparece su -figurita tan 
mente ingenua e infantil.

Pero no sólo es notable la simpática Zoé Beck por 
y extraordinario talento dramático, sino también por su 
cepcional. Recientemente ha dado prueba de ser una niñita tan 
valiente como no puede pedirse más. Un autor de los que se de­
dican a escribir argumentos de películas presentó al empresario de 
Zoé Beck uno interesantísimo, titulado “El Bandido”; pero éste 
la rechazó considerando que la escena principal que representaba a 
una niñita atacada por una feroz serpiente de cascabel, era dema­
siado peligrosa para la pequeña actriz. Pero la linda Zoé no lo 
consideró así y en seguida se dispuso a representar la difícil escena 
en la que aparece frente al temible reptil, no calzada con gruesas 
botas protectoras como han hecho actores y actrices ya mayores en
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Donde tu papá manda a 
hacer todos sus impresos

/CATALOGOS, Folletos, Acciones, Bo­
nos, Cartas y Papelería grabada, Che­

ques, Grabado e Impresión de Revistas y 
Propagandas Artísticas “qué venden".
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oFÍSICA RECREATIVA

EL PROBLEMA DE LOS TRES FOSFOROS

El momento de encender los cigarros, después de una comida 
entre amigos, es ocasión muy oportuna para proponer a los convi­
dados el problema de los tres fósforos.

Hiéndase ligeramente la extremidad de un fósforo, y arréglese 
en forma de bisel la extremidad de otro, que se introducirá en la 
hendidura del primero, de manera que los dos formen un ángulo 
agudo. Coloqúense sobre la mesa, de modo que el vértice quede 
arriba, apoyándolos sobre un tercer fósforo, como indica la figura.

Todo esto son preparativos.
Entréguese ahora un cuarto fósforo a cualquiera de los co­

mensales, rogándole que levante con él el conjunto de los tres pri­
meros.

Tal es el problema que se ha de resolver.
La solución está indicada en la figura.
Para realizar la experiencia, basta: apoyar ligeramente el 

cuarto fósforo contra los dos primeros, para permitir al tercero apo­
yarse sobre el sostenido con la mano; bajar ésta para que el tercero 
pueda penetrar en el interior del ángulo formado por los dos pri­
meros; después levantar en el aire el fósforo sostenido, y sobre el 
cual se mantienen a caballo los 1 y 2 de un lado y el 3 de otro.

Como todos los juegos y combinaciones de esta clase, el que 
nos ocupa es muy sencillo. . . para los que ya lo han practicado; 
pero yo le he visto agotar la paciencia de más de un eminente ar­
quitecto y de un sabio constructor.
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